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¡Son nlientes! 
No á la maner:;. dol.Milea; plo,·io.s'US, de Plart,. 

to, y do los ,!JO]!Ularcs personajes del sainete 

de Btrgo . 
Son valientes, y de verdad, no de fanfarria 

y aparato, los que, como Fernández Shaw y 

Zahonero, se arrojan en tiempos como los que 

corren, nada propicios para las letras, á publi­

car obras que tienen por base la inspiración y 

el sentimiento, el análisis de los caracteres, y 

la observación y estudio de las pasiones hu­

manas. 
Fernández Shaw es nn poeta. ventajosamen­

te revelado hace ya algunos años cuando toda­

vía era un niño. De día en día su inspiración 

se robustece, su estilo so acentúa y su persona­

lidad de verlad0ro artÜ;ta se determina y di­

buja mejor. 
Es un poeta tierno, dulce, sentimental. Su 

genio e:> indudablemente romántico, aunr¡ue 

haya en él una tina observación de la realidad 

y un aub"'ldto reposo do que carecían en absolu­

to los ardientes funrladorns de esta escuela. 

Sus verso:> cadenciosos, armónicos, llenos de 

color y fantasía, derrmuándose en caprichosas 

combinaciones métricas, se ciñen y amoldan al 

asunto que expresan con la precisión con que 

la. ondulante linea del perfil persigue y deter­

mina el aspP-cto y las proporcione::; de los obje­

tos reproducidos por el dibujo. 
Fern{mdez Slmw es amplio y exuberante 

en la forma; pero esta abundancia, que hace re­

cordar en él muchas veces á Zm·rilla, no llega 

jamás tt oscurecer bajo el lujo acumulado de 

las imágenes el pensnmiento que se ¡>ropone 

desarrollar, ni menos á ser orígen de inarmó· 

nica desproporción en los miembros de sus 

f'Oncepcionee poéticas. 
t.;u nuevo libro Pardes de Abril '!/ Mayo, edi­

tado lujosamente y exornado con bellas ilu~­

traciones de Cucby, ofrece una colección de 

poesias intimas y amorosas, llenas d11 frescur\ 

JUvenil y dl-3 sentimiento tierno y delicado. 

Acaso en estos versos baya más placidez que 

pasión; acasu en ellos un hombre experimen­

tado eche de menos esa nota de amargura que 

ha vibrado siempre en todos los poetas enamo­

rados¡ pero la sinceridNl eij la condición más 

estimable on ol artiijta, y es preferible que 

Fernández Shaw hay~ con fidelidad retratado 

sus emocione~:~ más Julces qu(j hondas, de apa­

sionado adolescente, en vez de pedir desenga­

floa prestados y amarguras convencionales á 

los escritores que sistemáticamente han alar­

deado de aruatol'Íai tristezas. 
Zahonero, en su nueva novela El señor Obis­

po , ha realizado un progreso extraordinario 

sobre iUS lila·os anteriores. 
Hay en 1 plan meditado, caracteres copia­

dos de b reahdad y pinturas exactas y feli­

cisimas. La vida de la provincia y los miste­

rio du una existencia somotida. á las conve­

niencias rigurosas de la profesión ecle~:~iástica, 

a1>arecen con );ll'Opiedad admirable reprodu· 

cidas. 
D. Juan Hnryan, obispo do Albura, la. con­

desa Marina y Julián el escultor, son figuras 

de mucho relieve, es udiadas detenidamente y 

trat~ladada.s con admirable verdad. 
El poeta. y el novelista. han estado felices en 

sus respectivas producciones. 
Teníamos también por este concepto razón, 

al llamarlos nlientes. . 
Si, son valientes, porque se han lanzado Sl!l 

temor á la lucha, y valient:s, porque han sab1· 

do vencer. 
BLA~CO ABE'IfJO. 



Drcn..t~. 

Con el titulo de Tard61deAbrll y Mayo, acaba de im· 
prnmrse un liuro verdaderdmente primoroso. 

ConlH!ne oHJCJseis bdlas composiciOnes poéticas de 
Fernande<~-Shaw, ~:~n dond"' se r~:~llejan las JmprusJones de 
aquellas Lardl:ls, JI~:~JHlS de cantJcos y aromas, de Abril y 
!\layo; los mues de la t:bperau.;a ¡¡la resurrecci6n, como los 
llama el poeta. 

Acom~al'la a cada una de las composiciDne( . de Fer­
nández-:sllaw u a preciosC) dibujo de Coctty, -ex<!er.mte ar­
tJsta llam~do a Ol:npar un PUil:ito de priruer ordeu en las 
Jlustraetones de IJbros. 

El volumen Lodo, como hecho por la casa de López y 
Compafua, se dJstingue por la elegancia, esme110 y artts­
trcos dt:talles r¡ue hau dado en poco tiempo tan justa fa­
ma a estos edrlores. 

j 
Vcndes11 estt:IJbro en las principales hbrerias, á tres 

pes~:~Lils. 

D. Jaime Marti-Miauel.~cil. in~nir:~do. brillante 

Tardes de Abril y Mayo. Lindf$ima colección de poesías del 
célebre vate andaluz Fernández Shaw. Este libro deiT'uestra. en 

· su parte material que hemos llegado á una gran altura en ttpo­
graffa y grabado. La edición es mag:ní~ca y honra de verdad á 
Espaf'ia. Han contribuido á ella el dtbuJante Cuchy, ~1 foto-gra­
bador L:tporta y el establecimiento tipográfico de Rtvadeneyra. 

,, 

Tm·dcs de Abril y J.lfuyo se titula. ~n libro dn 
pousfa.s e¡ u o acaba. UB :publico.r t:l inspuado poeta. 
Carlos Eernánde~ Shaw. El público conoce hace 
mucho tiorupo á }'ornú.ndez ::>ha.w, y .no _a.iiadiro~ 
mos nada. á su bien g:\na.do nombro s1 deouuo~> qua 
'l'c.l;l'd~s de Abl·il y ~11cLffO no ue.:~morece do los UO· 
mas hbros uel jo\·en ateneísta. 

Es un liuro wtimo, e:;crito para qne el público 
lo saboree á solas y en ·i!encio, del ruouo con qua 
SU Uegnsta.n lus alO"tÍn.:; de la. Vtda. 611 la, soleda.d 
deleitosa. del u.lma ;acogida.. . 

~a edición e:; prüuoro:;a. y el libro lleva. proc1o~ 
sas ilustra.cione:> do IJuchy. 

• • 
'!'ARDEs DE ABRIL Y }la. YO, poemrt, por Carlos 

Fernánrle:: Slww, con ilustracioneR de Cu­
ch~·.-Un tom0 de lOO páginaA en 8.0-}!a­
drid: López y compañía, editores, 1887.-
Pr~cio, rrcs pesetas. ' 

Basta leer una de las quince preciosas 
composiciones que contiene el tomo pu­
blicado con g-ran lujo por los editot·es se­
ñores López y compañia, para com·eu· 
cerse de qne Fernández Shaw es "Verda­
dero poeta; poeta de grandes alientos, 
de vuelos altísimos y de priYilcgiada. 
fantasfa; algo hay de Campon.mor en su . ..¡ 
concepciones, algo de Núitez de Arce en 
lo escultural de sus estrofas, y mucho 
suyo, personalísimo, propio, en el modo 
de' sentir ven la manera de expresar. 

No podria, aunque lo pretendiese, re­
producir lo que me parece mejor, sería 
necesario que reprodujese integ-ro el li­
bro, cnYa lectura, lo declaro lealmente, 
me ha hechizado; pero voy ll. copÍ••r lo . .,; 
Yersos con qne termina la primer11. com­
posir.ión de las contenidas en ese primo­
roso trabajo. 

tAy! á pesar de todo, V11elven los flore.~ 
'J cantan lna alondras, los ruiseiiores ... 

K'l:.tínganse los ayes de mi pensar profundo. 
Bendita quien me hiere, benclit.a HieUll re Real 
El mundo noí.l aguarda? LnncémonoH al mundo! 

Prosiga lil pelea! 
Mi et~píritu se l:mztt, 

::iedicnto de combates, gnnoso de triunfar: 
Ln juwutud que tiene derecho á la eBprranza 
tienu el deber honroso do no deseApcrar! 

g¡ el rayo noA alumbra, busquemos la tormenta! 
Arriba corazón!! 

La ju>entud me salva porque la fe me alienta! 
La fe ruuyordo todas! La fe quetengocnDiol:l!» 

Hay en la colección cinco sonetos titu­
lados: .Luces q11e pasan, A'lla, No te ohi­
vides, .In ilto ternpo?'e y La última pala· 
b,·a, cada uno de los cuales puede ser to­
mado, sin e.scrupulo, como botón de 
muestra, y de los cual e:; reproduzco el si­
guiente: 

lj¡No te oloides! 
Do pie, mirando la fatal ribera. 

y la honda muda en la corriente hchd11, 
aguardo el reRplandor de una alborada, 
que allá, !~jos, muy lejo1:1, reverbera. 

Loa años volarán en su carrcrJ 
y aguardará mi amor ... ¿1'\o sientes nada'? 
ya veremos allin de la jornada 
¡quién vive, quien sucumbe y quién os pera! 

Náufrago Prranto y en peñón dctlierto, 
sacrifico las glori.ttl de mi vida 
al dolor de un afán aiem¡:>re despierto. 

::ii, b·i.,;te, un día ha.,;ta mi roca. vienes, 
saldrá al paso á decü·te: «¡Bien venida! 
¡Tuyo fui! ¡tuyo ao.:rl ¡Artuí me tienes!' 

En el ültimo soneto, titulado La últi­
ma }Jalabra, y que es tambi~n excelente 
soneto, emplea el poeta la combinación, 
poco usual, de hacer pareat.los los dos 
primeros versos de cada terceto y rimar 
lo . ..¡ tet·ccros ... combinación que yo vi por 
primera vez en algunos sonetos del poeta 
Salvador Rueda, y que, según he sabido 
despu¿s, ha em¡~leaclo algunas veces el 
insig·ne .\'úüez de Arce. 

·¡en ~úút•z de Arce, ui en Salvador 
Hneda.. ni en l<ernández Shaw me prodtt· 
re buen ~fecto e,¡a combinacióu; lo cual 
no disminuye en nada la admiración que 
me in pírui1 los tre.~ poetas, ni ha de ser 
razón para que escatime yo los aplau­
so.'> sinecros y leales que envio á Fernán­
dez ::lhaw ~1or lapublicación 4e su her­
tnos(;;imo hbro Tardes de .Abnl ?J Mayo . 

• • • 



-
e. 

TARDES DE ABRtL Y MAYO 
Es u~ titul.o lleno de ene&nto y de fragancia. ~u él i están s1m~olizadas todas las alegrías primrwerales: la resuuecmón yla_juventnd de la naturaleza: los perfu. 1 mes de la ence.ndida rosa '}Ue abre su cap.11lo al beso d~dl sdol, Y el rttmo del canto del rni11efior que guarda el m o e sus amores. 

\ Carlos Fernáv~- - h 1 h t d al públic" - . -~.,z t; a'" o a oma o para presentar su 1-- ~ "n hbro de versos suyos, y con ello revela o~t~en gusto y su instinto de poeta. 1 La primavera y la poesia son dos ideas que se com­pletan mutuamente. ¡7 ardes de abril y mayo/ N o pudiera elegir mejor tar­jeta para anunciarse ~de po~>sias. Si no fuera ya un beclio reconocido que Carlos Fer· l nández Sha'" siente y piensa como poeta de feli!i! inspi· ~ ración, el libro que acaba. de dar á luz· le conquistada : le¡ritirnamente ese envidiado titulo. Quizá. en general las com;>c>siciones que forman este elegante volumen parezcan demasiado 6Uhjetivaa á los que en la poe.sia contemporánea buscan el sentido filo­sófico y el ruido tormer,toso de las pasiones, de los combates y de lus locuras que conRtituyen el si~no ca· racteristico de la vida moderna; mas ya lo advierte el autor en su breve prólogo: es un lioro de versos de amor. 
Cnchy, ese genial dibujante que parece poseer el se­creto de las elegancias artí11ticas, ha iluminado con su caprichoso lápiz t'l!te primoroso libro de poesías, im· preso con verdanero lujo en papel del Japón. Para que _pueda formarse it!ea .de la nueva obra de Fernández Shaw, tomamos al azar las siguientes com­posiciones, que sin duda se leer¿u con gusto: 

En el mal' 
Ayer vi la corriente impetuosa Del Niágara sublime despefl.arse Por el profundo tajo, En cuya aima se revuelve y cae. 
Entre el cielo, infinito, Y las profundas olas de los mares Voy navegando, y en el alma E~scuclw Los eco1 de las dos inmensidades. 
¡Qué noble afán de gloria Y de virtudes en mi pecho latel Pienso en ti y en mi amor ... y ¡ah! ¡uuncal¡nunca Me sen ti más humilde ni más grande!! 

¡Mar, el mundo me arroja de su fiesta Y yo busco tu amor y tu silencio! ¡Abre tus nt>gras olas, y recibe Mi fatigado cuerpo! ¡Abreme tumba en tus salobres olas! ¡Aguarda! ¿Tiemblo? nTiemblo!l Aunque el JXlUDdo me arroja. de su lado, 1A1l m.ra&1ia\a ra muerte, y es que siento Allá, en el corazón, la gran nostalgia De un amor imposible y unos besos! ... 

Jll.is an.aias 
Del ave que se refugi~ En las sombras de su m do, y alli solitft!ia vive, .. La. suerte dichosa enVIdio. ¡Ah! si mi pena encontrase Algún piad<!SC? rettr~ En donde VlVll', porue~do Glorias y amor en olvtdol 
Del crepúsculo que muere Los refl.ejos indecisos Quiebran su luz en las &gJ?-as Del gran estanque tranqwlo. Entre las hojas del b<?Bque, Del verde bosque flondo, Los céfiros misteriosos Pasan lanzando suspiros. Las tempranas rosas tiemblan Sofl.ando con el rocio, Y acariciándolas corre El arroyo fugitivo. El lucero de la tarde . Vierte sus r~yos puristmos, Y él sólo brilla en el cielo, Un cielo de azul sombrio ... 
¡Qué lejos murmura _el mundo! ¡Que lejos del ~undo v1vol ¡~i sus calumwas me .alcanzan, Ni sus desdenes maldigo! La soledad me rod¡lla. • ¡Ya por fin, á nadie J?lrol ¡Ay si pudiera dormume y n'o despertar ... Dios mio! 

l'fo te olvides De pie mirando la fatal ribera Y la ond~ muda en la corriente helada, Aguardo el resplandor de una alborada Que allá, lejos muy lejos, reverbera. Loa años volarán en su car~era y aguardará mi amor ... ¿No atentes nada? ¡Ya veremos al fin de la jornada. 
1 

Quién vive quién sucumbe Y qmé~ espera N áufragd erra~te Y en I?eñ;6n de~nerto Sacrifico las glor1as de m1 vtda . Al dolor de un afán ~iempr~ desptert_o. Si, triste, un día husta IOI~ rocas ytent>s, Saldré al paso á decirte: «jBien yemdal:. ¡Tnyo foil¡Tuyo soyi¡Aquí me ttenelll 

U /foru_¿y- /1 /1¡1~ 
lb~_t '7 t--er-~ 



¡Son valientes! N o á la manera del .Miles gloriosus de Plauto y de los populares personajes del sainete de Burgos. 
Son valientes, y de verdad, no de fanfarria y apa­rato, los que como Fernández Shaw y Zahonero se arrojan en tiempos como los que corren, poco propi­cios para las letras, á publicar obras que tienen por base la inspiración y el sentimiento. 
Fernández Shaw es un poeta ventajosamente reve lado hace ya algunos años, cuando todavía era un niño. De día en día su inspiración se robustece, su estilo se acenttÍa y su personalidad de verdadero ar­tista se determina y dibuja mejor. 
Es un poeta tierno, dulce, sentimental. Su genio es indudablemente romántico, aunque haya en él una fina observación de la realidad y un augusto re­poso de que carecían en absoluto los ardientes funda · dores de aquella escuela. Sus versos son cadenciosos, armónicos, llenos de calor y de fantasía; derramán­dose en caprichosas combinaciones métricas, se ci­ñen y se amoldan al asunto que expresan con la pre­cisión con que la ondulante línea del perfil persigue y determina la figura. 

Su nuevo libro: Tardes de Abril y JI!Iayo, editado lujosamente y exornado con bellas ilustraciones de Cuchy, ofrece una colección de poesías íntimas lle­nas de frescura juvenil y de sentimiento tierno y de­licado. 
Zahonero, en su nueva novela: El Sr. Obispo, ha j realizado un progreso extraordinario sobre sus libros anteriores. 
Hay en él plan meditado, caracteres copiados de la realidad y pinturas exactas y felicísimas. La vida de la provincia y los misterios de una existencia so­metida á las rigurosas conveniencias de la profesión eclesiástica aparecen con propiedad admirable re­producidas. 
Don Juan Haryan, obispo de Albura, la conde­sa Marina, y Julio, el escultor, son figuras de mu­cho relieve, estudiadas detenidamente y trasladadas con admirable verdad. 
El poeta y el novelista han estado felices en sus respectivas producciones. 
Teníamos razón también por este concepto al lla­marlos valientes. Sí, son valientes, porque se han lanzado á la lucha, y valientes porque han sabido vencer. 

SIEBEL 
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LIBROS NUEVOS. 
Tardes de Abril y :Mayo, poesías de Cal'los Ft?'­

nándezShaw, eon ilustmciones de Cuchy·-Tres 
pesetas, .Madrid, López y Compafiía, edüm·es. 
-Eu Cádiz, e~¡ casa de lbáílaz, Duque de Te· 
tuán, 37. 

Tráiome el correo de anoche nn ejemplar del 
precioso libro de poesías, que Carlos Fernán­
dez Sbaw acaba de publicar con el título de 
Tardes de .Abril y J/ayo. Habfa yo leido ya Jos 
elogios qne la prensa madrileña, Je mauera uná­
nime y espontánea, ha tributado á este trabajo, 
de este joven poeta, que cada rHa llilquiere más 
fama y coaecba nuevos Janros y !.riunfofl. 

De Las Ta,·des de Abril y Mayo, puede rlP.cir. 
se que Cádiz posée la3 primicil4s¡ cuando la edi· 
ción no estaba ni aún complota, su autor, c:ste 
verano, en nuestro Ateneo, nos di-1 á conocer 
algunos trozos, que como reco•·darán los Ject·. 
res, transcribimos, tantn el Diario, como no:s­
otros, al día siguiente de ln velada. 

Además, y es otro carácter s :l!iento que en­
cuentro yo en el libro qne nos ocujJa¡ que tieut! 
un sabor gaditano do verdad, por cuanto que la 
mayoda de casi toda8 la.<;~ composiciones allí ro­
lecoionadas se escribieron eu este suelo hermo­
so tan expléndido en galas, como brillante es ]¡¡ 

fanta.:.ia y la vena poética del nnto1· del cuader­
no. AnoohP, cuando entneiasmado leía yo, &'Jile­
llas tiernisimas endecho!'!, verdadero retrato rle 
un corazón que I!Íente, snfre y llora, iha jun­
tando'en mi memoria )a:¡ fe ~h r. s, ],,s citas los 
objeto's qqe hablan pr!>vora·]o tales eRtrol!as y 
Mntla la grata emoción, qno al alma producen 
siempre los recuerdoR Jo) tiempr¡ viejo, cuando 
pueden establecerse cnd anúlogas semejanzas é 
idénticas com P.::ac:.ra~c:..:i:.:c~n.:.c ::..R :.......- ________ _ 

Carlos ~'ernández Shaw, aparece retratado, 
de cuerpo entero, en su ultimo trabajo literario. 
No bay más que leerlo y de~eguida se acutJrda 
uno de aquella figura si mpáticn, de aquel 
genio vehemente, impresionable, exaltado y 

bulliciGso, que aparece on todas las p<íginas 
del folleto, \'elado por los opacas tintas de la 
melancolía y del dolor. 

Por eso nos dice en su composición "MisAn· 
si as:" 

La soledad me rodea . 
¡Ya, JIOr fin, cí nadie miro! 
¡Ay, si pudiera dormirme 
Y no desperim· ...... Dios mío! 

El título del libro está tamrJién muy er. con­
sonancia con el carácter que en el mismo flota¡ 
porquo así como en las tardes de Abril y 1\Iayo, 
la naturale.o~a aparece revestida de lillS más se­
cretas galas y sus más primorosoR encantos, en 
esta obra literaria, la iuspiración del poeta ha 
aparecido oon gallardía explendente y brillo 
inimitable. 

Y no exajero en estos elogios. D. Gaapar 
Núfiez de Arce en el magnftico discurso que le­
yó la otra noche en la apertura del curso del 
Ateneo de Maolrid, que versó sobre la poesía lí­
rica y los poetas líricos, citó con encomio á Car· 
los Fernández, elogiando ol estro que resplan~ 
dece en sus traducciones de Francois Coppée. 

Muy modesta es y tiene que ser siempre la 
enhoraLuena que por todos estos triunfos pueda 
yo enviar á Fernández Shaw, pero cónAtele que 
por lo menos sincera y entasiasta es la expre 
sión de afecto en que se inspiran las presentes 
cuartillas.-WILLIAMS. 



Madrid 15 Dec. 1887 59 

Madrid wird binnen Kurzem drej monumentale 
Gebaude besitzen, die es seinen Besuthern mit Stolz 
zeigen kann. Die herrliche Basilika San Francis­
co el Grande, in welcher vor zwei Jahren die Tod­
tenfcier Alfonso XII. abgehalten wurde, geht ihrer 
Vollendung entgegen. Hinsichtlich der künstleri­
schen Ausstattung wird sic zu den ersten Tempeln 
der \Velt zH.hlen, indem sie ein wahres Museum der 
zeitgenossischen spanischen Malerei ist, für welches 
die vorzüglichen Maler Domingo, Carbonell, Perraz, 
Moreno, Ribera, Salas, Carbonero und andere ihre 
schonsten Gemühlde gemalt. Schon jetzt darf kein 
Fremder versllumen die Kirche zu besuchen. 

Einen anderen Charakter tragen die beiclen Paltís­
te, die einst sich in schonster Lage erheben werden. 
Die gegenüber dem Kriegsministerium an der Ecke 
der calle Alcalá und des Prado begonnene Borse 
ist schon bis zum z·weiten Stocke vorgeschritten und 
man ersieht aus der Anlage, dass sie ein grossarti­
ger Renaissancebau werden wird, dessen m~ichtigc.:n 
hellgraucn Sandstein blocke sich wirkungsvoll von 
dem Grüne des Prado, der Recoletos und der breiten 
biiumebepflanzten Alcalá abheben werden. Nebenbei 
bcmerkt erscheint es uns wenig geschmackvoll die 
üussere Biiumereihe der calle Alcalá, die bis jetzt 
aus Laubbaumcn bestand, durch junge Pinien zu 
ersetzen. 

Hinsichtlich des neuzuerrichtenden Teatro Es p a­
ño! ist nur soviel sicher, dass der neue Musentempcl 
eine architektonischc Schcnswürdigkeit der Staclt 
werden wird. Der Platz vor dem alten Teaterge­
bii.ude wird vermuthlich dazu vcrwandt werden, wo­
bei das Standbild Calderons, das heute die Plaza 
de Alfonso XII. schmückt, auf den in einen Gartcn 
verwandelten Platz versetzt werden soll, auf dem 
das alte spanische Theater sich befindet. Die Bau­
kosten dürften sich auf zwei Millionen Franken be­

laufen. 

* •• 
Als reizendes \Veihenachtsgeschenk cmpfiehlt 

sich die künstlerisch ausgestattete Gedichtsamm­
lung, die der formgewandte D. Carlos Fernández 

Shaw unter dem Tite! Tardes de Abril y Mayo 
eben verüffentlicht hat. Von den empfindungsvollen 
Gedichten sind besonders schün «Otoño y primave­
ra,•' •Volverán?• und 11En el mar.$ D.1s Ietztere gc-

ben wir im Nachstehenden wieder um dem hoffnungs­
vollen Dichter in deutschen Landen Freunde zu 
gewinnen: 

Ayer ví la corriente impetuosa 
Del Niágara sublime despeñarse 
Por el profundo tajo 
En cuya sima se revuelve y cae. 

Entre el cielo, infinito, 
Y las profundas olas de los mares 
Voy navegando, y en el alma escucho 
Los ecos de las dos inmensidades. 

¡Qué noble afán de gloria 
Y de \oirtudes en I'l\.i pecho late! 
Pienso en tí y en mi amor ..... y ¡ah! ¡nunca! ¡nunca! 
Me sentí más humilde ni más grande! 

¡Mar, el mundo me arroja de su fiesta 
Y yo busco tu amor y tu silencio! 
¡Abre tus negras olas, y recibe 
l\li fatigado cuerpo! 

¡Ábreme tumba en tus salobres olas! 
¡Aguarda! ¿Tiemblo? ¡¡Tiemblo! 1 
Aunque el mundo me arroja de su lado, 
¡Ay, me asusta la muerte, y es que siento 
Allá, en el coraz 'n, la gnn nostalgia 

De un amor imposible, y unos besos!, ... 
Cuando resplandecían, 

Al claro sol, las ondas azuladas 
Del quieto mar, venían 
Tras nosotros las aves, á bandadas, 
Y revoloteando 

Sobre el agua serena, 
Iban acompañando 

El ansia misteriosa de mi pena. 
Hoy que la mar ntgiente 

l\Ii inquieto rostro con su espuma baña, 
Mientras azota ellmracán mi frente 
Ninguna me acompaña. 

Al morir lo que fu6 su regocijo 
Y los encantos del amor süaves, 
El poeta lo dijo: 

¡Todas huyeron tímidas las aves! 
Cuando fué mi ambición la vencedora, 

No conocí ni desamor ni encono. 
¡Me vencieron! Y ahora 
¡Cuánto de soledad y de abandono! 

Ni dd rencor espanto, 
Ni del sórdido afán del egoísmo, 
Porque es tan grande ya mi desencanto, 
¡Ay, que me voy á abanlonn.r yo mis:no! 
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da_poesras debidas á la plum~ del jóv0 ., éS. 
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No vacilamos en recomendarlas a ~uestros 
_ l~ctores en la seguridad de que han de ser de 

su agrado. 
La obra CU,\'O título es .C<Tardes. de Abril 

Y Mayo,» es de las destinad.as á ocupar un 
~ugar en todas las biblioteca~· escogidas, pues 
a e!lo _se hace acreedora por su mérito .·",lUe 
es rndJscutlble. . 

Próximamente se pondrán á la-venta en ~1.: 
guna de lae,libt•erias de esta capitál. • ·. ,, 

.. •• • .,.Y' 

A pesar de cuaiJto dicen las n_ul-o.rlclades, · 

bVI'RRNli'S 16 DR DIOllr.MRRE DR 188'v" 

TARDES DE ABRIL Y MAYO. 
Oon eate titulo he reoibido el preoioao donati't'o 

de un libro de poeafae que 't'a i eenir~• de aa-qnto 
para entretener hoy i mia leotores, ei ea que loa 
b.y afloionadoa i loa dietalea diarios de on.titJ,., 
Maa hoy ouento oon tenerloa en juato tributo i un 
bello libro y l un querido autor del que Oidis no 
puede ol't'idatae. La peraonalidad exi¡ua delarti­
ouliata, de .. !lare~e, 1 muy i guato au1o1 traa la 
ximia de un g•ditano iluatre que llegui l dar, lo 

flUI yo no pueuo, diaa de gloria 1 de complaoenoia l 
a au oiud~od natal. 

Bllibro ea de D. Oárloa Fernandtl Bhnr: 11 de 
veraoa, ea de amores y 11ti dedicado oon 111 penaa· 
miento y aun oon la letra i Oidis. Vea 81ta 11 tiene 
aquel Utuloa sobrados i aq oonaideraoion y i au 
interéa. Para mt tiene ademis otroa 't'arioa l mi 
¡tatitud y 1 mi c~triiío. Oírlos ea mi amigo deadt 
¡a infanola¡ faé mi alumno, que vale tanto como 
atr mi hijo, •• acuerda da mi, lo que tengo por un 
honor y una ventura, me regala, lo oua. exoi&a mi 
ternura y mi agradeoimitnto, l' luego acompaña 
au recalo ooa. una dedicatoria que solo me hace 
lamentar no hsberla merecido, y oon una oarta de 
ouya ainoeridad no he de dudar un momento y l 
la que respondo oon eatoa pobt68 renglones. 

Rllíbro ea elegautlaimo y rico: se halla ilustra­
do con muy bellas compoeioiooee del ollabtt Oa· 
chy, mu notables aun por la elegauoia, la aenci­
lles y el guato, que la oorreooion d~tl dibujo, oon 
ur ute gaacioao 1 f'oil y hallara'! inspirado ea el 
pttmami~nt'l dt cad. poeab. PteLédenlo cu tfo 
p lab;u con un penea111iento delicado y modesto: 
hélo aqut.-11.81 tmor •• niño, eate libro ea d• 
uJorte1 iu ¡Q ~ ua libro pu•rl1.11 

·Jll ~ ¡¡ ~ ; .11 11! r ~; ac1uhn'a o ~uo. J a. 
gol ptrpétua puerilidad eatl condenado el gén~ro 
humano: el amor ta el grau misteriO de la vida en 
la Humanidad y en la Nataulor. , la•go tal pue­
rilidad tiene mu hondura dt lo que generalmente 
ae oree: aun hay maa: toda la 't'ida humtna gira ao· 
bra el amor y el 6dio, aean ou&leaquieralu formu 
que hayan revutido eatoe sentimientos ·~.las di­
versas épooaa y oaoionee1 luego la tal puertbdad ee 
uu eltmtnto iotegrantlt de la Hiatoria: adtmh e1 
el amor aohaqu• de la juventud, lutgo para librar 
de él al mundo, 11 preciso quitar i puebloa é indi· 
viduoa au edad rnwa herma ... dA que no 11 la de­
jan arrebatarf dA que ei elloa lo oouintieran, no 
lo permitiria la madre Naturales•? Dlga11, puM, 
que el 1mor ea ti tomado generalmente por nuaatro 
elglo aomo oou de broma, pern no st diga que Jo 
ea, aunque 10lo aea por lo frecuent6mente que tal 
broma hao11 llorar 6 haoe 11ofureo~r. Siempre ht~br~ 
•n el mu~do dramaa de amor: 1 no 11 pueril lo que 
pr~~ot dramu. 
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VeJO oorrer oui.Dtc. ..Ae haoe diaourrir el penaa· t 
mien&o el pr6logo1 porque puedo hacerlo IXhnli• 

vo á tocio el libro, que ea, en efeoto1 un libro de f 

am .... o~a, Pua rnelarloa el autor ha evocado el 

pensamiento de la primavera: 11 mu¡ el autor lle. 1 

va la primavera dent.ro de at1 pueato que 11 muy 

j6ven, y ha llamado i. eu ooleooioa de latidoa, mas 

que de ideaa, 6 de idee• quf'para Yelrir l loa labioa 1· 

11 han pa!ado por el coraao• y ae han empapado en t • 

eua tier111a melanoolfu, Tarlk• .:le .A.bril r Mayo, io 

oomo ei !!l poeta 11 hubiera dado á eentir al unlaono •a 

oon la Natural•••, •mando cuando la Naturale- · 

u 1111mora, gimiendo ouando la Naturaleza eollo-r· 

u, oantanclo dulcemente cuando la NaLurallla dejall 

aentir aua oantoa mae melano61icoe, No hay oora-te 

1011 m'• identilloado oon la tierra; pero oon la tier") 

ra llena de florea, de arrulloe, de perfumee y d~ • 

harmonf11 miaterioaaa1 que el ooruon d•l j6nn,0 

aobre todo li ea poeta. Tal relaoion pueo el CreaA 

dor por una parte entre la mujer y la tlor1 loa amo .. 

rea y loe perfumea, loa idilio• y loe arrullos, hu .. 

m1lancolfaa y laa tardea primaveral11, las noatal­

gill ea6tioa1 y lal noohea de luna: y por otra, en." 

tre la juventud y la primavera, el ooraaon 1 la pr.­

aion amoroaa, la imaginaoion y la poella, la culta•l 

ra y la delioedell eat6tioe,lu auaenoiaaylu triste-, 

1aa, la fé en Dios y la deaoonfl.an1a en la mujer, loa, 

exoeptioiamoa pulonalea y loa oonaueloa religio- 1 

101. 
1 

Y hé aqul todo cuanto u contiene e11 el libro dell 

Sr, Ftroftndel Shaw. . 

86lo 16 poedu oontieue y bren• la mayor par-

te de ellu¡ pero no 11 la oantidad lo que ha de 

buaoar.e ea un libro de poHfee; •• la delioadeaa de 

eaeliriamo aubjetivo que noa di la medida de loa 

latido. de un oora1on Hnaible á loa aleteos auavea 

de la ternura, i. loa arpegio• aonoroa del amor 

profando 1 i. loa aoord•• vehemttnte• del rapto do. 

loroao qua produoe la contrariedad de la aua8noia, 

del abando11o, del olvido 6 de la dude; 11 la apaoi-

ble amargura de un af•oto que faer1au á laa idea­

lidadea del &ueio loa obaU.ouloa1 y el que arreba-

tan aua oonaoladoraa re.Jldad .. maaqutloa deede-

11111 otru innnoiblea oirounatanoiu d11 la vida: ea 

la ternura exquiaita oon que todo ae fxpreea, la 

geltnte dl,preoloaa oon qua el objeto 11 o~ulta para f 

que no le rocen labioa humano• ni juioio• irreape­

&uo•oa, 1 ••• en lln, la multitud de pensamiento• 

que rl'fuelan en torno de la puion, oomo maripo-

IU alrededor de la llama, y que participan de loa 

miamoa oareotére1 del IBntimiento que lu haoe 

brotar en la atraoti'fa forma de nreoa harmonioloa 

J dulclsimoa. Ni un.o he de oitar: para qufP t~N" 

eabe Oádil o6mo haoe loa veraoe Fernandes Sh.wP 

Hay romtnoea fluidoa y delioadoa, entre lo• aue. 

lea mereoen oitarae loa dedioadoa á la Y'eltJdG tlt IN 

.A.n1•ll•, en que apareo• el oontrute de la aiegria y 

el peaer que puede produair esa o6lebre tleata gr.· 

ditana, aeg6n el estado del 11pfritu del que la 

aó1nempla: hay h11ta uie eon11toa original••• be• 

llo1 y IIDOiUOI¡ UnU quintUlel Í •OiliiJ harmonio­

IUJ una1 a11tillullen&~ de auave melanoolh; una 

lira en ouanetoe perfutameDSe aentide¡ unoa nr· 

101 aualtoa llenoa de harmonla, y otru aompoeioio. 

1111 en verao apuionado y oombinaoion oaprioh01a, 

que dan una idee del modo partlonlar de manejar 

loe me1r JI adquirido• por el juvenil poeta y pu11to 

1 al aemoio hoy de ••• dee6rd~n paeional qu~ qui•· 

• re revelarno11 1 que ea, en efeoto, muy propio de 

1 lallnoa er6üoa, ouando 6ata H propone pintarnoa 

1 lu eca1rviedadn del amor. 
Tel11, ••1 pnr enoim•, el libro del Sr. Fernlll• 

del Shawz b6equenlo 1111 amigot: repbealo laa 

bellu gaditanu1 y reouerden al j6na que deade 

16joa oon11gra 101 reeuerdoa l 11ta bella oiuda.d, 

~ue la iluatra ouando yiene i elle, y la mand~ •tta 

libros, qae con eae ideu y ~u• afeotoa, 11 deolr, la 

mited de ea vida, d11de la B&bel oorteaana, 111 que 

taatoa 11 ohidan del lugar 111 qae rod6 111 ouaa. 

Por mi parte, le envio mi eahorabaena ea'ful.t.a 

en un abr110. 
Qm:rwr • 
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